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Lual del mineral no es desconso..
iies verdad que una parte o va

igan sus gastos, i otras que, de-
la sUs dueflos, tienen en perspec-
o de trabajos de importancia que
silan, i que indudablemente co-

los esfuerzos le sus dueflos.
>de Osa se laborea la horizontal
izo quc (li6 a los pirquineros úl-
stantes quilógramos de plata;i
esplotau metal rico.en abundan-
lu una vez que tomen los buenos
enen al sur i norte del punto que
án una esplotacion mayor en can-
calidad, a la que hicieron los afor-
neros.
ue se trabaja está vfíjen sobre un
la estension de la pertenencia i es
que producirá muchos miles de
o plata, tomando en cuenta lo que

Poco terreo lahoreado hasta la

na cosecna ue quiogramos <e piaza. A mas (te
que el venero que se esplota es el principal, tie-
ne al poniente dos guias de regular cuerpo, sl)
reconocer en ese punto bastante terreno sobre la
horizontal i vertical.

Esto i la circunstrncia, de que el terrento que
hal que reconocer está en la vertical de los mejo-
res cruceros de la pertenencia, nos convence de
que no son infundados los cálculos de los que
están encargados deejecutar esos trabajos.

El venero se presenta en grueso de regular
cuerpo, haciendo pintar los mantos a ambo. la
dos, i como hemos dicho, tienen que tomar a la
parte sur un considerable número de buenos cru-
ceros, que la harán pintar en mejor i mas abun-
dante metal.

Nosotros que conocemos esta pertenencia, es-
tamos seguros de que sus duelos tienen un gran

seamos que ce

iniel
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No tenemos para qué hacer reflexiones sobre
esta série de guarismos que a menudo, modificán-
dose por causas accidentales i transitorias, reve-
lai una tendencla pronunciada del oro al alza
respecto de la plata.

El alo en que la relacion fué mas baja es el
de 1860 en que se pagaba-solo 40 veces 14 cen-
tésimos de tina cantidad de plata por otra igual
de oro; i aquel en que fué mas alta es el próxi-
mo pasado de 1885, en el cual se ha pagado por
un 100 milígramos de oro 19 cien miligramos i
41 céntimos de plata.

No pudiendo confrontar ni comparar estos
guarismos, que pudieran no ser todos estricta-
mente exactos, porque han debido ser deducidos
de promedios asacados de datos mas o nénos cier-
tos ntuatrii% nog m~ntpritAiing msn <ifrptevlns m 1

Cualquiera que sea su mérito i por deficiente
que pudiera ser en algunos de mus guarismos, el
cuadro anterior puede dar una medida i servir
de criterio a nuestros lectores para apreciar, sin
ilusiones, en pro o en contra la queja casi uni-
veral de la baja de precio de las mercaderías,
naturales o elaboradas, en los paises civilizados.

Cuando un metal precioso, respecto del otro
que siempre ha estado en cierta relacion con él,
sube tanto, no es raro ni tan funesto como se di-
ce, que las denas cosas, de las cuales son ellos el
dominador de precio, estén tan bejas o tan ba-
ratas.

,0 =,

La mineria en los Estados Unidos
de Colombia

La minería cuenta actualmente con una nota
ble série de minas en Colombia re dan pingüe
ganancia, v gr. la Zancudo, la 14 rias de la com-
pañía de Toliha, las minas de la compafía del
norte de Tolime en Calamonte, las minas Maria
i Rocío, recien descubiertas en el distrito de
Frias, las minas de la compafa de Organos, las
de oro de Silencio, que ahora estáín principiando
i las minas hidrA lias (le Orita i la Colombiana.
El mas importante en la actualidad es, sin duda,
el mineral de Zancudo. Segun un informe dado
hace poco por el administrador don Ildefonso
Gutierrez de Lara, ha¡ allá metal por 50.000,000
de pesos a la vista. Pocos aflos ántes esta propie-
dad fué ofrecida a una casa inglesa; pero habien-
do inforimado desfavorablemente el comisionado
de ella por estar mal dirijido i poco avanzado el
pique principal, la propuesta fué rechazada. Alio.
ra una fuerte comipaflía norte-americana quiere
pagar 2.000,000 dle pesos por la mitad que intenta
esplotar en union con un banco minero estable-
cido ca Medellin í con una línea de ferrocarril
que una esa ciudad con el. rio Mlagdalena. La
empresa goza de excelente crédito, i hiará una
obra inmiensa si lograre cumplir cona sus propó-
sitos.

Está situado el mineral de Zancudo en el dis.
trito de Titiribi, estado de A ntioquía, Estados
Unidos <le Colombia, en la mirjen sur del rio
Amaga, a una distancia de 8 millas i media áu-
tes de su reunion con el rio Cauca i a una altura
de 1,137 metros sobre el nivel del mar; su área
en la superficie terrestre ocupa no ménos de 2
milloneI 88,000 metros cuadrados.

El mismo distrito de Titiribi, cuya estension
es como de 90 millas cuadradas, comprende di-
versos otros minerales, ricos en oro i en plata.
Ea la vecindad se encuentran depósitos inagota-
bles de tarbon de pimdra de excelente calidad e
inmensas cantidades de arcilla, margas i arenis-
cas que ofrecen un material a propósito para to-
da clase de construcciones, i maderas en abun-
dancia, como asimismo esteros i ros cuya rápida
caida representa un apreciable caudal de fuerza
motriz.

Todas estas minas se confinan al norte i sur
por los rina Amaga i Simfana, en el orientel
occidente por el rio Cauca, respectivamente por
la cordillera llamada Pueblita. El temperamen-
to es mu¡ salubre, la temperatura media de la
localidad de las minas acusa 23 grados del ter-
mómetro centígrado. En las rejiones mas eleva-
das de la cordillera baja hasta 10 grados, i a ori-
llas del Cauca, Amaga i Sinfana se eleva a 30
grados; de manera que en diferentes alturas hai
todos los valores intermedios.

La poblaciou de Titiribi llega a 10,000almas,
que se ocupan en la minería i la agricultura, que
con poco trabajo les surninistra ricos frutos.Ese distrito dista solo 30 millas de Medellin,
que es la capital del estado de Antioquía i man-
tiene estensas relaciones con Europa i Estados
Unidos. Con sus 40,000 habitantes, representa
el segundo puesto entre las ciudades colombianas
por su comuercio i actividad.. Catorce millas por'

ifcíl continuario por ¡o que tata o estableceru
tranvía en toda su estension, cuya rentabiliJa
aparece asegurada por la trasmision de carboi
la capital. Una vez concluido el ferrocarril dt
rio Magdalena, la esplotaciou del carbon twn
mayor incremento todavía en vista del consiu
de este combustible en los vapores de la carren

Desde Titiribi a Quibdo, sobre el rio Atrat
que desemboca en el mar Caribe, hai 90 mil¡$
que recorrer. Existe un camino en estado regs
lar, que una vez concluido permitirá la introdu<
cion de los materiales por un precio mas bajoqu
lo que importa ahora su conduccion por la vi
Barranquilla i el rio Magdalena.

La lejislacion minera vijente en Antioquial1
va un carácter decididamente proteccionista, ofrE
ciendo al minero privilejios i prerogativas deqi
no goza ninguna otra industria. De este moed
fué concebido el código minero antioquianod
1868 i despues reformado en el mismo sentid
con el fin de fomentar mas ampliamente aun k
intereses mineros, tomando en justa considen
cion que ellos ocupan el primer lugar entre b
re,'ursos del Estado.

De las minas que pertenecen a la compala d
Zancudo, solo cuatro son trabajadas en el mí
mento, a saber:.la Zancudo, Los Chorros, la El
senillal i la Cateador. Esta ffltima produce sal
oro que se estrae por pisoues i subsigiente li
vado; pero las aguas arrastran por lo ménos igo
cantidad a la que se obtiene en el proceso 084

la mitad de la lei. Sin duda, esto indi3a que mjorando el sistema, las ganancias deben sub
considerablemente.

La Ensenillal produce solo plata. Las vetas so
estrechas pero ricas i se benefician por fundiio
en el establecimiento de Sitioviejo. Los costos d
esplotacion son mui subidos, por no usarse ,,
guna máquina de bomba para sacar el agua. L
metales acusan en algunos casos hasta 40 peu
por quintal o sea 300 pesos por tonelada.

Los metales (le la Zancudo i Los Chorras i
elaboran en los estableciientos de fundicion d
Sabileta i Sitioviejo. Distiense en eso que
Los Chorros Fe saca plata con 3 a 4 por ciento('
oro, mi6ntras que esta lei en la, Zancudo llq
hasta 8 por ciento. Basta, pues, referirnos a es
última mina en los detalles consiguados a cont
nuacion:

El nivel mas bajo en la Zancudo se ha alesi
zado por medio de un socavon llamado de Sue
que llegó a cortar la veta hace <los aflos despu
de 14 aflos de continua labor. Facilita este sw
von el destgnado i ademas la estraccion de in
zona de metal, cuyo valor se avalúa en 25.000,íX
de pesos. Su estension entre la boca del Sucre
los socavones de Chaverra i Palenque, dentroc
la cual ha sido bien esplorada, no baja de 3,0(
piés o set 1,000 metros,. Su ancho entre Sacr
Rosario es de 360 pi& o 120 metros, llegando
grueso en algunos puntos a 14 o 16 piés, en otr
a 8, pero bajando solo muíi raras veces a dos pil
Tomando <los piés por término medio, quedana,
en pos de la realidad: resulta así una eantidadí
4.320,000 piés cúbicos de metal para la zona qt
nos ocupa. Ahora, cada pié cúbico representa 1
peso mínimo de 2 quintales, dando cada pié cl
blco, segun numerosos ensayes i averiguacioe
1,20 peso en término medio; por consiguiente,
valor del metal de la zona aludida es de 10 n
llones 368,000 pesos. Pero, habiéndose de-ge
bierto otra veta llamada de Paznueva, que cru:
la primera en Rosario, de una estension, grue
riqueza no inferiores a la parte de aquella can
prendida entre Rosario i Sucre, se deben agreg
a la suma calculada otros 10.368,000 pescs, MI
formarse una idea aproximada de los depósit
metalferos de la rejion men<ionada.

Pongamos, adenas, 5.184,000 esos corresOl
dientes a la zona de arriba de la antigua vac
que se ha reconocido ser <le una riqueza superio
aunque los trabajos en ella apénas se han inil
do. La suma de los tres c6mp prccel
suministra -, valor total de 155W.000 PO
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sion. En Jos 22 anos que don hJaS operaciones de los establecimientos de tun-
rrez de Lara está alcabo de la d;cion son las siguientes:
lo mandadas a la compaifía le 1.0 Calcinacion. El número, e los horos es
bairras de plata aurífera, aval ua- 16, mas o ménos de las mismas dimensiones to-
.. ...................... ;$ 3.582,391 dos, es decir de 8 piés de alto i 8 piés de ancho
ro......... ....... 608,925 con una chimenea de 30 piés. En ellos se quita

al mineral la humedad i la mayor parte del azu-
En suma...... $ 4.91316 fre i arsénico, oxidándose a le vez el hierro de

pondiente al cambio las piritas. Al rojo se calcina 30 quintales en 24
ato ......... ,. .... 1.047,828 horas, gastándose 16 quintales de carbon en la

- misma operacion. La pérdida que sufren las ja.
Total ........ $ 5.239,144 guas en este acto es de 35 por ciento.

r que en aquel período solo una 2.0 Fundicion primera o Roharbeit. Las jaguas
a que nos referimos ántes, ha si- caleinadas son mezcladas con scheiderz crudoi

iando en cuenta que a consecuen- esc'irias i fundidas en hornos de cúpula al calor
tos mezquinos i del mal sistema albo. Existen seis hornos de esta clase, colocados
rde tanto metal cuanto esel que se en dos edificios. Sus dimensiones son de 12, res-
e duplicarse la suma para repre- pectivamente de 8 piés; siendo provistos con una
ero equivalente de la riqueza del chimenea de 60 piés de alto. En 24 horas se
parando, en fin, los 10.5C0,000 funden 6 toneladas de la mezcla indicada, gas-
ulitaran con lo que queda por tándose en ello 100 quintales de coke. Anotamos
prende que con e triple no será que este trabajo, del que resulta una escoria fe-
anera alguna el valor total'del rrosa i un rohbstein o mate que reune todo el oro

i la plata, se ejecita con todo esmero, no dando
considerando qne tan vasta can- lugar a pérdida sensible alguna.

ýflos podrá sacarse, por mas que 3 0 Los mates despues te pulverizados i cal-
vidad, determinó hacer otro so- cinados en el mismo horno <le cúpula son mez.

a cortar la veta en un punto clados con scheiderz i escorias de la misma o e-
e concluirá en 20 años. Este so- racion, para pasar a una refundicion en otros
de Troya, entrará a la mina 150 hornos (le solo 6 piés de alto con sopladoresde
due el Sucre. Se entiende que si madera que no dejan de ser mui primitivos.
r uso de las modernas máquinas Cuéntase con 9 hornos de esta especie, estando
este trabajo podrá ejecbhiarse en 5 de ellos ocupados continuamente. El nuevo
1o mas corto, agregándose así, mat e al salir del horno por medio de un peque.
tr-os 25.000,000 de pesos en me- ¡ fío canal, que se abre opirtunamente, encuentr~a

económicos p
arrastre i onn

)revia moumencia. tic az,uv(Uquinl-
, que suministra la Zancudo, 2,500
> metal selecto, del cual se sacan
Pata triturar el resto sirven 1K
!06 que posee la companía. Estos
dividen en 19 b-cartes de fuerza
ribuidos de la manera siguiente:

Zancudo............ 133 pisones
Los Chorros. ...... 49 >
Cateador ... ..... 9 >

tal .............. 191 »
no proceso de molienda se separa
te libre, obteniéndose como 30 li-
del precioso metal. Las arenas en

por una série de cajones de depo-
in clasificadas segun su peso i con-
ues en aparatos adecuados, verbi
Ls de percusion alemanas, de las
ue suministran arenas con 50 por
i, siendo el cuarzo rico en oro tani-
ido produce mensualmente 6,000
iritas concentrada, denominadas
or que acusa el ensaye para los
estraen cada mes de la Zancudo
............................ $ 69,600

3e aprovechan
i. de scheiderz,
quintal. 15,000
s de jaguas a
J intal....., t1)-&M

al comercio. La pérdida ocasionad
table en la copelacion llega de 4
de metal i de plomo.

La produccion media puede av
da mes en 45,000 pesos o se p
pesos. Deduciendo de ahí los gas9
28,(00 pesus por mes, o sea 33C
aflo, queda un sobrante de 204,(
debe de considerarse como mini
de lo que podria hacerse de mejoi
esplotar así como en el beneficio
tal.

as en e arte a
míimo del nIiE

L. D .

Estado actual i reformas V
QUE EXIJE LA INDUSTRIA MINERA ESPAÑOLA

(conclusion)
e

Es creencia jeneral en nuestro psis, kt de' que
una mina sea una especie (le tesoro escondido en
las entrañlas de la tierra i al que no hai mas que 1
llegar, penetrando ea la masa minera], para ób» 1
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los de los saflores Seco i Pié insertos
levisla Minera de 1881, i en la de 1883,
ron con mas detalles los males causados
pequeflez de las concesiones en Almería;
se hace notar el atraso industrial de esa
i lo cara que resulta la tonelada de mi-

u virtud de los malos medios de arranque
cion empleados, de los que unos deben
3e del todo a la rutina, i otros son hijos
ilta de capital necesario para introducir
rmas qne el estado actual de la industria

ltará quien ciego partidario de esos erro-
¡mirador inconsciente del sistema hasta
,guido, atribuya a una baja en los plomos
dencia de nuestra industria; pero si esa
sensible siempre, tiene que pesar mas so-
ablecimientos mineros que alcanzan una
produccion i en los que el precio de la
está mui recargado por los malos medios
laque, estraccion i trasporte. Nunca será
o del ineral de plomo tan bajo como el
lla, ni la esplotacion de ésta en nuestras

aijirá los gastos necesarios ea Béljica i en
be de Francia para atravesar los grandes
de agua que están suspendido sobre las
'lones sujetos con férreos anillos de que
ten completamente pozos de mas de 300

ñtas condiciones, sin embargo, viven prós-
ite sociedades que necesitan emplear gran-

itales en ¡a apertura de costosos pozos, en
ido de estraccion, desagUie i ventilacion,
jen poderosisimas máquinas; a todo hacen
por medio de una vasta esplotacion; i no
,IifTn oqfl1go Eihg nnMuilpQ~ Qinn nula fionoiif

la atencion, i que aquí han pasdo casi com-
¡mente desapercibidos; en esos artículos se
uestra con cifrap, la necesidad absoluta de
las conc~oione mineras tengan gran esteu-
i comparando los gastos arranque, estraccion,

aracion mecánica, etc., de una mina en varios
3, deduce que en las de carbon para poder
istir necesitan estraer anualmente 24,000 t i
r una estension mínima de 100 hectáreas. Los
nos cálculos aplicados a las metálicas nos ha
llegar a un mínimum de 40 a 50 hectáreas.

¡diese bien este punto, quítense las facultades
edidas hoi a los pequeflos mineros para in-
unerse con sus pequeñas concesiones dificul-
o la formacion de grandes empresas que no
[pre pueden contar con una gran superficie
anua, no interrumpida por pequeflas minas,

> propietarios no sacan de ellos partido a'gu.
ique dificultan i en algunos casos impiden el
nado plan de laboreo que podría sin ellas
)am a las grandes concesiones limítrofes; i
e olvde que boi dia la industria en todas sus
ifestaciones tiende a la creacion de grandes
blecimientos, i que el Estado debe favorecer
deá, abandonando las rancias preocupaciones
que se hacia eco el señor Ezquerra en otros
¡pos.
?rosperaria mucho la industria textil de'un
en donde se facilitase mucho la creacion de

i número de pequelos establecimientos, cada
de los cuales poseyese 3 o 4 telares a mano,
donde se dificultase la creacion de grandes

is provistas de 1,000 a 1,500 telares mecá.
s? Contesten por nosotros los fabricantei de
Lluña, en donde se juzga indispensable la
'zade 100 caballos de vapr como mínimum
Lpoder plantear un establecimiento de tieji.

MAu,4 que en eswos irempos se na cieulaio mu-
cho, nos referiremos a la cuestion de los tahone-
ros de Madrid. Todos los periódicos se quejan
del elevado precio a que en esa poblacion se ven-
de el pan; todos han presentado datos del costo
de una fanega de trigo, harina que de ella se
puede sacar, costo de la fabricacion del pan i ga-
nancia que a su juicio obtienen los tahoneros.
Estos por su parte presentan datos contrarios, de
los que resulta que si no pierden en su industria,
porlo ménos no obtine su trabajo mas que una
mui escasa remuneracion. ¿Cómo armonizar estos
datos tan opuestos? de una manera mni sencilla:
los primeros están sacados de lo que ocurre en
grandes establecimientos del estranjero; los se-
gundos son la espresion fiel de lo que sucede en
los mezuinos establecimientos madrileflos; i por
consiguiente, como ha probado en la Gaceta In-
dustrial el ilustrado ineniero seflor Alcover, se
impone en Madrid la necesidad de crear un gran
establecimiento de panadería con algunos millo-
nes de capital, que al par que deje cuantiosos
beneficios a sus accionistas, permita favorecer a
los habitantes de la villa i corte, proporcionán-
doles el pan a un precio mucho menor que el que
hoi día pagan, i en relacion con el que ese artí-
culo tiene en las principales capitales del estran-
jero.

Este es el carácter de la industria moderna:
trabajar sobre grandes cantidades, lanzadas al
consumo i abaratar sus precios actuales por me-
dio de los perfeccionamientos introducidos en su
fabricacion, utilizando los medios que proporcio-
nan el gran adelanto de todas las ciencias i los
marabillosos descubrimientos modernos. No pue-
de la industria minera ser estraña a esta corrien-
te, i así lo ha hecho en los demas paises; i en el
nuestro ha pagado i paga su alejamiento de los
principios racionales. i su anego a la rutina: i si

>Teceeiad" de desechar el Norte Magnético para
la,3 demarcacs'ome

Espuestos los inconvenientes de las pequeflas
concesiones, vamos a ocuparnos de otro que ha
ejercido i ejerce todavía su nefasta influencia so-
bre la minería i que ha dado orijen a muchas i
graves cuestiones, i a pleitos largos i costosos;
apartando en cierto modo a las personas sensatas
i a las companías formales de una industria que
en nuestro pais reune a su carácter siempre un
tanto aleatorio, la inseguridad que resulta de no
establecer de una manera clara, precisa e invaria-
ble, el limite de las concesiones, cuya demarcacion
se verifica con arreglo al llamado Norte magné-
tico.

Si tratásemos esta cnestion en un periódico
profesional, pocas palabras tendríamos que decir
para poner de manifiesto los inconvenientes de
tal sistema; pero no siendo así, nuestros lectores
habrán de permitirnos que espliquemos breve-
mente qué es eso del Norte magnétio, a fin de
hacerles ver lo absurdodel mantenimiento de tal
sistema en los tiempos actuales.

Todo el mundo conoce la propiedad de la agu-
ja imanada de dirijir¿e siempre en una direccion
constante, a que se ha llamado Norte magnético;
i fundados en esa propiedad se construyen los
instrumentos llamados brijulas.

Si colocamos uno de éstos en un punto cual-
quiera i desde 61 dirijios una visual a otro pun-
to, la aguja imanada formará un ángulo con la
direcci'on de la visual, ángulo que apreciaremos
por las divisiones que lleva el limbo de la brá-
jula, i al que se llama rumbo de dicha visual.

cta m la teoría. nero en la Dráctita existen va-

mentanores i que vamos a esponer sumariaih
El meridiano magnético torma cierto ángul,

con el verdadero o astronómico, i dada la'inv
riabilidad de éste, es fácil determinar el ánguíí
que entre sí forman, a lo que se llama declia
czon.

Antes de 1666, la declinacion era oriental o
Este del meridiano verdadero; fué aproxinánd
se al Norte, confundiéndose con él en dicho a
Siguió su desviacion la aguja imanada, pasarid
al Oeste, i desviándos cada vez mas en esa di
recelon occidental hasta 1814, en que alcanzó s
m,áximnm; i desde esa época emprendió un mo
vimiento de retroceso hácia el Norte que toda,í
dura. La disminucion de este ángulo occideta
no es constante, sino que empezó siendo de 4 mi
nutos por ao, i pasó en 1846 a ser de unos 1
minutos, i segun datos de concienzudos obsern
dores, su movimiento obedece a una fuerza reta
datriz cuando se separa del meridýano, i a un
aceleratriz cuando vuelve hácia él.

Independientemente de. estas variaciones seca
lares, tiene la agnaja otras diurnas, aun no bie
esplicadas, pero si observadas; i segun las cualo
en un mismo día sufre variaciones hasta de
'minutos; i estas variaciones no son constante
siendo tres veeps mayores las que sufre en veran,
que las del invierno.

De estas consideraciones pueden deducir nne
tros lectores la exactitud de que es susceptible
empleo de la brújula para fijar los límites 1
propiedad minera. En efecto, si como suceý
muchas veces en la práctica, hai que deslindan
terreno adyacente a una o varias minas demar
das en época lejana, (en 1840 por ejemplo) a f
de respetar su concesio., i no dar al nuevo iw
ro mas que el terreno libre entre tdas ellas,
suponemos, i no es poco suponer, que ha podi
venirse en conocimiento de los t)r;itiivz nit

renoma vienen a juntarse las variaciones diu
que no podemos tampoco estimar, i por ú
las referentes a la brújula empleada que pL
ser de alguna consideracion, ya que en los
dios hechos sobre esa particular por el inje
señor Soba, se tr4zó una meridiana en Leoi
tomó el rumbo (le ella con distintas brúje
el resultado en las direcciones obtenidas va'
mas de 2 grados. Estas desconocidas varias
imposibilitan el cálculo exacto de la dire
que hoi debemos dar a las líneas primitivas
que coincidan con las que eatónces se traz
¿ qué hacer en este caso? Si les damos el n
rumbo que consta en las actas de demarc-ci
variamos en 5 o 6 grados, esponiéndonos a
fuera de ella algun pozo o alguna labor 1
dentro del perímetro primitivo. Si calculan
variacion anual i con arreglo a ella toman
nuevo rumbo, haremos una demarcacion
aproximada, pero nunca exacta; i silo que
de frecuentemente, por cuestiones surjid as
los mineros, tiene que ir un segndo füniom
éste en presencia de las mismas dificulta
provisto de diferente brújula, sacará una
que diferirá de la anterior; i si todos los iq
ros de. minas tuvieran por turno que ir a re
la operacion, cada uno obtendria una línc
tinta. Esto sucede tratándose de una sola
calcúlese el desconcierto que reinará, si se
el procedimiento a todas las de una mismi
marca.

Desde el principio se hech6 de ver esta di
tad surjida de las viciosas disposiciones de
infinitos han sido los remedios propuestos, E
rosos los artículos publicados respecto a este
to; pero nadie hasta ahora (esceptnando a



,¡a i en algun punto importante de
mineros. Esto no resuelve la eues-
arte de que no es posible trazarla
concreto, como seria necesario ha-

i queda el error debido a las varia-
s, i a las que proceden de la mejor
,ion de la aguja magnética en cada
i mayor o menor grado de sensibi-

o así se consiguiese fijar exactamen-
ide las líneas, siempre seria censu-
!ma seguido, que está en completa
con los adelantos rcalizados en el

ýar planos, i con el perfeccionamien-
en la construccion <le los instrumen-
os; aparte (le que aun sosteniéndolo,
no en la práctica se llevase a cabo
etenimiento i con mas exactitud;
x demarcacion un acto tan impor-
seguridad de la propiedad en meine-
lescuidarse detalle alguno que pueda
lo servir para fijar exactamente los
a concesion.
afan por favorecer n1 minero pobre,
ias veces es difícil aprontar las 75
ebe depositar para gastos de demar-
os disposiciones que rijen exd esta
demarcacion se hace dle n modo

sino que se determinía el ángulo que entre sí tr-
man dos lineas del terreno, i éste será igual aun
que las brújulas empleadas tengan diferente de.
clinacion magnética. Esto es tan elemental, que
no necesita denhoístracion.

Se evitará asimismo la dificultad de encontrar
nuestros puWos de partida, casi siempre imper-
fectamente relacionados, i que en muchos casos
han desaparecido; puesto que los vértices del po
ligono demarcado estarán siempre fuera (e la
¡nasa mineral utilizable, i son puntos visiblesi
que cualquiera puede siempre encoirar; de modo
que con el procedimiento propuesto cualquier
labriego puede indicar en una comarca los limites
(le las minas allí existentes; todos los mineros los
conocen, i al solicitar una nueva concesion se
apoyan en las minas (le la colindante; i no Wa
lugar a esos espacios irregulares que en nuestro
pais quedan entre varias minas, i que con el nom-
bre de demasías i pertenencias incomplotaa figu-
ran en todas las leyes i <lan lugar a tan gran nú-
mero de litji..os.

No hai mas que fijarse en los tomos de la Cc-
Zeocion lejislatiea de Mins, para admirarse de las
infinitas veces que se han tenido que sostener
cstosos pleitos por cuestiones dependientes del
modo de verificar las demarcaciones, i para es-
tratiarse le que se insista en sostener el absurdo
sistema que criticamos. El mal no solo se perpe-

en profundidac
perluicios ocas:
penetra con sus
necesidad de fij
dos. Prescindai
tos topográficoi
tos de la. super
prichosa que s(
concesion; es n
posible, siempi
este jénei'Ó, sea
no Duede hacer

y i se
oue li

3con el cm peno tonto de creer que
minera debe limitarse diferente-

uperlicial; i si en las concesionee se
stema francés, tan breve, tan seri-
ocasionado a cuestiones. Este pro-

)nsiste en que el concesionario de-
¡o limitado por un polígono cual-

vértices son puntos notables i fijos
como por ejemplo el ángulo de una
de dos caminos, la union de dos

La administracion, en virtud del
ado por el concesionario i compro.
,determnina la estension superficial
oncesion para exijirle el correspon-
de superficie. Como se vé es el pro-
o del que se resuelve en Espana;
a un injeniero a demarcar un rec

20, 100 o mas hectáreas, allí se
¡no del polígono solicitado i se fija
hectáreas que comprende.
istema, por quebrado que sea el te,

cuios itayan necno ¡nu¡spousawe la rexorma ue
la lei.

El desconocimiento del modo de ser do la in-
dustria minera, i el afan de hacerla asequible al
hombre js desprovisto de recursos hizo adoptar
ese sistema de demarcaciones al hilo del creaderu,
fijándose solo en los filones, i considerando a éstos
como líneas rectas. No se tuera que el minero po-
seyese ni un solo plmo de terreno que no fuese
productivo, como si en todos los casos no lo nece-
sitase, aunque no sea mas que para echar los e-
combros; i como si no fuese preferible que satis-.
faciese una cuota mayor de contribucion, a true-
que de obtener las ventajas señaladas en nuestro
método, i de las que en primer lugar participa el
minero, que al tener desde el primer dia comple-
tamente asegurada i definida su propiedad, gana
mucho mas de lo que puede suponer un pequeno
aumento del cánon de superficie. 1 téngase en
cuenta que la solicitud de los lejisladores en fa-
vorecer a los mineros ha sido tal, que este cánon
lía sido hoi de 10pesetas por hectárea enlas mi-

Señlora:



a presentar a la aprobacion de V. M., en el
guiente decreto, una intensa reforma del re-
amento orgánico del Cuerpo facultativo de in-
rieros.
Oida lajunta superior facultativa del ramo,'i
da tambien la opinion del Consejo de Estado
ipleno, contiene el nuevo reglamento, confor-
e con tan autorizados pareceres, preceptos i
áusulas restrictivas que harán sin duda algu-
L en lo sucesivo mas difícil aunque hasta aqní
síempre penoso servicio de tan brillante ca-

era,. Pero al mismo tiempo que así aumenta
Estado sus exijencias hácia los injenieros del

ierpo de minas, tambien les concede iguales
,neticios ea sueldos i categorias que los que ya
ha servido V. M. acordar, en armonia con
acases de la admiuistracion, a los cuerpos

cultativos de caminos i de montes, similares
! éste.
[i. hien es cierto que, dadas las analojias que
i antigu identifian5 tales sern%ios, lo que fué
Sjusticia para uno de ellos, había de serlo ne-

a riamente tnmbien para los otros dos; no es
Lólios evidente, por lo que al cuerpo de minas
irefiere, que tales boneficios solo pueden lle-
Lrse a cabo mediante las considerables econo-
i m alzdas en otros aervicios ménos repro-
itivos i mejor dotados de este departamento

'qiterial.
Al lado de las espresadas restricciones, que

aidas a la supresion de gratificaciones que go-
h por el reglamento anterior el personal re-

dente en Madrid, tiende a hacer por igual obli-
iora para toos los injenieros las penalida-

i peligros de la vida subterránea, se encuen-
consignada en diversos articulos la mayor

nplitud que el Estado concede a sus injenieros
ara pasar del servicio oficial de bis empresas
i es, que de otro modo seguirian mas
rzosmente cada dia a merced de directores

itr , en perjuicio quízá de los intereses

E sentido, la reforma llega hasta el
rnode reconocerse por el nuevo reglamen-
i s les eaos para el ascenso al grado de

)jeüiero jefe~ autos individuos del cuerpo
.an pasado su juventud al servicio directo de

idustria nacional que a los dernas que hayan
)n'grado la suya indirectamente al desarrollo

Scomo. injanieros subalterno en el fatigo-
servicio ordiinario de distritos.
El cuerpo de injenieros de minas, que cuenta

a en la historia de todos sus diversos serrioias
un verdaderos mártires del deber profesional,
abrá corresponder ciertaniente en lo suce-ivo a
>s sacrificios que en bien suyo boi se impone la
dninintracim, cumpliendo con el celo quo su
iisma tradicion cu¡e cuantos nuevos deberes se
a asiguan en el ciado reglamento orgánico.
Tal es, señora, en sus bases mas esenciales,

1 espiritu que ha inspirado una reforma que,
aclamada hace tiempo por la opinion, e indis-
lensable al planteamiento de la futura lejisla-
ion del ramo, será, sin duda, recibida con aplau-
o por la industria en jeneral.

1 en esta persuasion el Ministro que suscribe,
aacuerdo con el Consejo de Ministros, tiene el

lonOw de someter a la aprobacion de V. M. pa-
a su planteamiento, el adjunto proyecto de de-
i t0.

Seflora: A. L. R. P. D V. M.

Buíenio Montero Rios.

REAL DECRETO

Conformándome con lo propuesto por el Mi-
istro de Fomento, de acuerdo con el Consejo

Ministros,
Vengo ea decretar lo siguiente:

A.rtículo 1. Queda aprobado el adjunto re-
lamento orgánico del cuerpo de injenieros de
nas i la correspondiente :instruccion, que para
aboao de indemnizaciones a dicho perso.ial

en el citado reglamento, continunarán perciien- Ministeriío de Fnmento en lo tocante a su
do los interesados los que ahora les están seña- nizacion, disciplina i gobierno.
lados. El Ministro de Fomento será el jefe superior

Art. 30 La instrucion de indemnizaciones del cuerpo; su primer jefe el director jeneral del
aprobada por el art. 1.° de este decreto empeza- ramo de industria; i se dividirá en los siguien.
rá a rejir desde luego en cuanto se refiere al ser- tes grados o jerarquias facultativas:
vicio de las corporaciones, empresas i pa rticula- Inspectores jenerales.
res, i solo tendrán efecto en cuanto al servicio Injenieros jefes.
del Estado, cuando el espresado personal empie- Injenieros subalternos.
ce a disfrutar los sueldos que se les. asignan por Art. 3.' El escalafon jeneral del cuerpo se
el nuevo reglamento. compondrá por ahora de

Dado en palacio a treinta de abril de mil ocho- Quince inspectores jenerales.
cientos ochenta i seis. Sesenta injenieros jefes.

MARIA CRISTINA. Ochenta i un injeniero subalternos.
Art. 4.O El número de injenieros jefes i deEl Ministro de Fomento. injenieros subalternos se aumentará necesaria.

Lujenio Montero Rios. mente en la proporcion que exijan las necesida
des del servicio.

REGLAMENTO ORGÁNICO
DEL CUERPO DE INJENIEROS DE MINAS

TITULO I

OBJETO DEL MUERPO

Artículo 1.0 Coadyuvar a la accion del go-
bierno en cuanto concierna al fomento i desarro-
llo de la industria en jeneral i de la minera i
metalúrjica on particular, es el objeto del cuerpo
nacional de injenieros de minas.

Corresponde, por lo tanto, al mismo:
1.0 Cumplir cuantos deberes i obligaciones

le impongan las leyes i reglamentos de minería
respecto a la tranitacion de sus diversas conce-
siones.

2.0 Inspeccionar i vijilar cuantos trabajos
subterráneos i superficiales tengan por objeto la
esplotacion i aprovechamiento de sustanciasmninerales.

32 Dirijir i vijilar las minas, fábricas meta-
túrjicas i salinas pertenecientes al Estado.

4.1 Reconocer, inspeccionar i vijilar cuantas
máquinas de vapor, fijas, semi-fijas, locom¿vi-
l i locomotoras funcionen en el territorio de la
nacion, escepto aquellas que, por pertenecer al
servicio especial de los ferrocarriles, sujetas se
hallan ya a otra vijilancia independiente.

W>' Formar la carta jeolójica jeneral del pais
i cuantas otras de igual índole jeolójica-agronó-
micas e hidrojeolSjicas locales o parciales sean
menester.

6.0 Formar el catálago de las cuentas carbo.
niferas nacionales i deinas comarcas de impor-
tancia minera, previo su mas delenido estudio
jeolójico e industrial.

7.0 Estudiar i reconocer especialmente cuan-
tos yacimientos puedan ofrecer en grande esci-
la sustancias minerales útiles al arte de la cons-
truceion o primeras materias de igual clase
aplicables a la industria i a la'agricultura.

8.0 Estudiar, inspeccionar i vijilar la esplota-
cion i conservacion de cuantos manantiales de
aguas minero-medicinales se beneficien por
cuenta del Estado o de los particulares.

9. ° Alumbrar aguas subterráneas en bien de
la agricultura por medio de sondeos u otros tra-
bajos.

10. Adquirir constantemente cuantos datos
sean necesarios a la formacion (le la estadística
industrial en jeneral i de la estadística especial
de minas, fábricas, aguas minerales i aparatos
de vapor en particular.

11. Suministrar a la enseñianza industrial
minera el continjente de profesores i ayudantes
que sus diversas escuelas hayan menester.

12. Ausiliar eficazmente al ramo de hacienda
en la justa aplicacion de los impuestos mine-
ros, i practicar todos los demas trabajos i de-
sempýStar todas las demas comisiones que en
España, en sus colonias o en el estranjaro de-
termine el gobierno.

TITULO II

OOMPOSICION 1 ORGAXIZACION DEL

TITULO III

ORGAXIZACION DEL SERVICIO

Division del servicio

Art. 5.0 El servicio de minas se divide con
sigue, en

Servicio ordinario, servicio estraordinario.
Servicios destacados.
Art. 62' El servicio ordinario comprende t

dos los servicios permanentes, i se subdivide,
Servicio de los distritos mineros.
Servicios especiales, i
Servicios diversos.
1. El servicio de los distritos comprende

instruccion de toda clase de espedientes de co
cesion i sus incidencias i la vijilaucia de las u
nas, canteras, fbricas mineralúrjicas i metal!
jicas i el reconocimiento, inspeccioc i vijilanñ

separacos aei servicio le íos aistritos.
"III. Los servicios diversos comprenden. la

estadística industrial en jeneTal i la minera,
metalúrjica, de aguas minerales i aparatos de
vapor en particular; los negociados de la direc.
cion jeneral del ramo que puedan hallarse de
sempeñados por injenieros del cuerpo; la secre-
taria i negociados diversos de la junta superior
facnltativa, i todos cuantos otrus análogos se
hallen remunerados con cargo al presupuesto dé
la direccion jeneral del ramo, i no figuren ni en
el servicio de distritos, ni en el número de los
servicios especiales arriba desctitos.

Art. 72 El servicio estraordinario lo forman
las misiones científicas, industriales i comercia-
les i todos cuantos otros trabajos puedan con-
fiarse a los injenieros de minas con carácter
temporal de mayor o menor duracion, con cargo
al presupuesto de la direccion jeneral del ramo
de industria.

Art. 8.0 Los servicios destacados son todos
aquellos que estando desempeñados por injenl'
ros del cuerpo de minas no >se hallen retribu
dos por el presupuesto de la direccion jene"81
del ramo de industria.

Tales son: el profesorado industrial i cienti-
fico, tanto en la escuela central superior de i-
jenieros de minas, cuanto en las subalternas di
maquinistas, capataces i maestros fundidores
creadas i que se creen en lo sucesivo en los dis.
tritos de primera importancia; el servicio con-
fiado a los injenieros de minas en la direccil
jeneral de los institutos jeográfico i estadístico;
el servicio de minas i salinas en el departafIMen
to de hacien3a; el de minas en jeneral en
mar: cuantos otros análojyng nedan existir



en .I!.Spafa o Iner
la administracion.

i cuadros de servicios

[. La plantilla jeneral del Cuerpo de
e Minas se divide en:

del servicio ordinario o permanente.
del servicio estraordinario o even-

u de servicios destacados, i
o pasivo.
ladro del servicio ordinario solo pue-
ificado por real decreto.
inadro del servicio estraordinario po-
arse por real órden siempre que así
,s atenciones del mismo servicio.
!nadro de los servicios destacados se
a todo tiempo por el Ministro i Di-
-al del ramo, conforme a las exijen-
demas ministros o directores jenera-
¡ya autoridad vayan a encontrarse
.os injenferos requeridos para tales

iadro pasivo comprenderá todos los
que por cualquier causa se hallen
rvicio activo conforme a las disposi-

3te reglamento.
El cuadro del servicio ordinario, vi-
,esta fecha, se inserta i aprueba a
u de este decreto.

minera del territorio

p.&nínu1 '- ;Q1na ot

pecclones
en imp(

uu nut irru ivi uuwlgucua&l.
La Junta tendrá al frente de sus diversos ne-

gociados el número de injenieros jefes que deter-
mine el correspondiente cuadro del servicio or-
dinario, los injenieros subalternos que fueran
precisos i el número de empleados que establez-
ca el presupuesto vijente i determine el gobierno.

Art. 13. Las atribuciones de la Junta son:
I. Informar a los diversos ministerios, i espe-

cialmente al del ramo de industria, sobre los
espedientes de minas que se le remitan en con-
suIta.

II. Evacuar cuantos informes técnicos se le
reclamen por el gobierno, tribunales i demas
autoridades.

II. Informar acerca de las memorias facul-
tativas que sus individuos redacten i cuantas
otras se le remitan en consulta.

1 Y. Proponer al ministerio las reformas, dis-
posiciones o acuerdos que juzgare conducente al
fcmento de los establecimientos mineros del
Estado, al desarrollo de la industria en jeneral
i de la minera i metalúrjica en particular.

V. Formar la estadística industrial jeneral
de la nacion i especial de minas, fábricas, aguas
minerales i aparatos de vapor.

VI. Ejercer una superior vijflancia sobre to-
dos los injenieros en cuanto al cumplimiento de
sus deberes, i comunicar a la direccionjeneral
del ramo cuanto sobre este puto juzgue digno
de premio, de correccion o de enmienda.

Para el mejor desempeño de estas funciones
la Junta se rejirá por un reglamento aprobado
por el gobierno.

Art. 17. En cada
habrá un injeuieroj
de injenieros i ajent
ne el cuadro corresl

La residencia ord
será siempre la cap
cia, de la que no
caso para las aten
cuenta de sus itinei
tivo i al inspector j,
rrespondiente.

Art. 18S. En. tod

ae segunao j
te sus ansen
drán ausent
que en capo

Art, 19.1
vincía:

1. Practi
reconorimiei

incla i con

3 o distritos varian necesariamen-
ucia segun el mayor o menor de-
trial de cada provincia, que exije
personal mas o ménos numeroso
io, i en tal sentido se subdividen
u Jefaturas o distritos de primera,
era clase.
-acion, esencialmente variable, de-
ialla tambien para el presente en
distribucion territorial, pudiendo
al órden cuantas veces lo aconse-
tancias.
aturas o distritos de primera clase
bes de la nacion se subdividirán a
número de cantones o zonas que
,aso el mas fiel i puntual cumpli-
.s los servicios.

TITULO IV

IA, DEBERES 1 ATRIBUCIONES

1

junta superior facutativa

abrá en Madrid, miéntras otra cosa
ime por un decreto especial, una

pongan su respectiva divísion, dando cuenta a se instalen o ft
la direccion jeneral en informe detallado del es- tritos, conformf
tado i buen órden en que encuentren sus labo- especial de est,
ratorios docimásticos, depósitos de planos, ar- V. Ausiliar
chivos i coleeciones; así como tambien del mayor de hacienda en
o menor esmero que noten en la ejecucion de mineros, por si
cuantos trabajos se lleven por los ienieros je- suministrando
fes e injenieros subalternos de cada coiarca, tos facultativo¡

Il. Velar fielmente por el buenicumplimiento la mas rápida
i regularidad de todos los servicios en el terrí- tributos, a cuy
torio de su mando, entendiéndose al efecto di- practiquen vis¡
rectamente con los respectivos injenieros Jefes, de produccion
a qiees les exijirán les comuniquen por eseíito, pectivos distril
periódica i frecuentemente, detalles minuciosos cia que determ
del desempeño de todas sus funciones, correspondient

Ii. Como consecuencia necesaria de las atri- VI. En la
buciones que anteceden, cada inspector jeneral anteceden, los
jefe de division tendrá el deber tambien de pro- pre con tal eqY
poner a la direccion jeneral del ramo cuantos resulten obligE
hechos i aLtecedentes observe en los diversos tan iguales en
funcionarios afectos al servicio de la demarca- sea.
cion respectiva, dignos de premio o de correc- Art. 20. Es
cion. de provincia:

Art. 16. Todos los inspectores jenerales se 1. Adquirir
hallan en el deber de desempeñar cuantas comi. autoridades co
siones especiales les confiera el gobierno, pu- ticias pn dn
diendo siempre adoptar, en etunplitniento de desenvolvimici
tales deberes, cuantas medidas o disposiciones macion de la e
reunieran las circunstancias resnecto al nersonal reitiendo alf



Las exacto conocimiento, del estado de todos
servicios industriales de su cargo i pueda
ríbuir a su perfeccionamiento sucesivo, tan-
tcultativo cuanto económico i gubernativo.
J. Ciustodiar i conservar en el mejor esta-
)s documentos, planos, instrumentos i efec-
le todas clases correspondientes a las ofici-
de u cargo, remitiendo anualmente a la
,cion jeneral un inventario clasificado de
S sellos, en el cual aparezcan justipreciados
s aquellos efectos que puedan serio.
V. Conservar i recojer para enriquecimien-
e las respectivas colecciones cuantos restos
i antigüedad, fósiles i minerales, juzguen de
res i puedan adquirir sin menoscabo de la
>edad privada, cuidando que no se destruyan
la ejecucion de obras rmn¡ras o reconocí-
ñtos jeolójicos, salvo casos inevitables, mo-
entos o ruinas que puedan interesar a la

cia prehistórica.
.rt. 21. Los injenieros jefes de provincia es-
Irán en todo tiempo a la autoridad adminis-

a cuanto a su juicio importe al buen órden
s r ápida tramitaoion de todos los espedien-
referentes al ramo.
odos los injenferos destinados al servicio de
listrito minero sustituírán por órden de ri-
sa autigüedad a los jefes de los mismos en
s de ausencia o enfermedad.
os jefes de provincia, a falta de injenieros
dlternos, deberán, ademos, llenar los funcio-

¡o3 injeneos sualterno3

las pro-

bto8 en el de hallarse al efecto debidamea-
,torizado en los que espresa este regla-

, Visitarán frecuentemente cada una
, esplotaciones i fábricas que se les desig-
a los efectos jenerales del servicio, i tan
to como llegue a su conocimiento cualquier
[ente o infraccion de las leyes i reglamentos
ramo se constituirán en el lugar oportuno,
itarán acta del hecho que dirijirán a las
ridades competentes i al injeniero jefe, adop-
o en casos de urjencia las disposiciones que
i indispensables, prestando por su parte
to ausiliosea necesario i anteponiendo síem-
A propo riesgo al de los demas, requerirán
Ls autoridades i empresas mineras cuantos
i¡ eoanside: en necesarios al mejor desempe-
e sl cometido.
ut. 25. Si una esplotacion se dirije de ma-
que comprometa la seguridad pública, la

ýrvacion de los trabajos interiores, la segu-
1 de los obreros o de las habitaciones de su
rficie, darán cuenta del caso a los goberna-

p, por conducto de los injenieros jefes, pro-
endo en un informe detallado las disposi-
es i medidas necesarias a remediar o preve-
los accidentes que puedan resultar de tales
Ao5.

simismo prevendrán a los propietarios res-
¡vos de los defectos i vicios que observeu en
minas, fábricas i máquinas, aconsejándoles
nedios de mejorarlos, viniendo de tal modo
las luces de su esperiencia i su saber en
o de lo encargados i directores de aquel

p t-uuubr iu mtra ue Ja olin ue s u oruinari resi-
dencia, será indispensable permiso previo de la
direccion jeneral para todas aquellas que no les
hayan sido en.omendadas de órden superior i
por el conducto debido.

Las indemnizaciones que les correspondan
por estos trabajos particulares se ajustarán en
un todo a los tipos i procedinientos oficiales re-
glamentarios, si no fueran de- aquellas que por
su índole especial entian consideradas en la ad-
junta instruccion, como libremente concertables
con los interepados.

TITULO V

ESCUBLAS INDUSTRIALES MINERAS

1

Escuela industrial de Injenieros de minas

Art. 27. Habrá en Madrid una escuela espe-
cial, en que se enseñarán las materias cuyo co-
nocimiento exije el cargo de injeniero de minas,
i que tendrá la organizacion i réjimen que de-
termina su reglamento.

Art 28. La escuela tendrá una junta supei
rior compuesta del director jeneral del ramo de
que dependa, presidente, de n inspector jene-
ral, vice-presidente, dos injenieros jefes, voca-
les, i un profesor, que ejercerá el cargo de se-
cretario con voto.

Art. 29. Las atribuciones de la junta supe-
rior de la escuela serán:.

1. Informar acerca (le las ternas que presen-
te el director de la escuela para el nombramien-
to de profesores i ayudantes de la misma.

II. Informar igualmente sobre las propues-
tas que haza la ¡unta de Drofesores acerca de

cuanuas mejoras juzgue conveniences aí oujeco
industrial i científico de la enseñanza.

IV. Queda tambien a cargo de la misma jun-
ta velar por el buen réjimen i organizacion de
cuantas escuelas industriales de capataces, ma-
quinistas i maestros de hornos existen i se creen
en cualquier punto del territorio.

Esuelas indutríales ~ ernas

Art. 30. Las escuelas de capataces de minas,
maquinistas tros de born5p hoi existentes
en Almaden, Mieres i Cartajena, í cuantas otras
se hallan aun pendientes de instalacion en los
restantes d;stritos mineros de primera impor-
tancia, se rejirán en cuanto a su organizaion
i ensefianza por sus respectivos reglamentos,
entre los cuales deberá existir siempre la mas
perfecta analojia i semejanza.

TITULO.VI

DERECHO8 DE LOS INJENIEROS

Cateyorias, sueldos e indemnizaciones

Art. 31. El inspector jeneral que desempeñe
el cargo de presidente de la junta superior fa-
cultativa, disfrutará el sueldo i categoría de jefe
superior de administracion.

Los demas inspectores jenerales disfrutarán
el sueldo i categoria de jefes de administracion
de rimera clase.

estaoiece afuaíinente ia piantiia jeneral
cuerpo arriba indícada, 25 disfrutarán el su
de jefes de administracion de tercera clase,
restantes el de jefes de administracion de cu
clase.

De los 81 injenieros subalternos que ig
mente consigna la espresada plantilla, 41
frutarán el sueldo de jefes de negocindo de
gunda clase, i los 40 restantes el de jefes d(
gociado de tercera clase, conforme lo exijat
necesidades del servicio.

Art. 33. Los injenieros de todos losgradc
podrán devengar en lo sucesivo, en los disti
servicios i comisiones a que estén afectos
indemnizaciones que las que para cada cas
terminan las diversas tarifas de la adjunta
truccion.

Art. 34. Las mismas tarifas habrán de
carse forzosamente por los injenieros que 1
ten servicio al Estado en cuantas peritacir
demas trabajos intervengan por cuenta de
poracionE s, empresas o particalares, confori
este reglamento.

Bimoret i consideraiones

Art. 35. Todo director jeneral del ramo,
primer jefe del cuerpo de injenieros de m
adquiere í conserva la consideracion del 1
facultativo de inspector jeneral del mismo.

Art. 36. Los inspectores jenerales, jefes
tivos de admínistracion de primera clase,
drán, como vocales de la Junta superior f
tativa, la consideracion de jefes superiorE
administracion. i tratamiento de llustrísimi

Art. 37. Los inienieros ietes. como ief

exceaa ae aos anos, en cuyo caso conservara
citada considercion facultativa superior
despues de cesar en los mismos.

Art. 38. A propuesta de la junta snipe
facultativa i como recompensa de trabajo
esclarecido mérito, el ministro de fomento pc
conceder a cualquier injeniero los honores i
sideracion del grado facultativo inmediato si
rior al que éste posea.

TIT0LO VII

INGRESO EN EL CUERPO, ASCENSOS 1 NOMB

MIENTOS

Art. 39. El ingreso en el Cnerpo se verifi
con el grado de injeniero subalterno i el su
i categoría de jefe de negociado de tercera c]
previa oposicion entre todos los injenieros
minas, que habiendo cursado i aprobado ci
alumnos internos los estudios que se eije
la escuela especial del ramo se sirvan concu
a las correspondientes convocatorias.

Art. 40. El derecho a los ascensos de ni
otra categoría administrativa dentro de
grado facultativo se adquiere por el órden
rigurosa antigüedad.

Art. 41. El derecho a los ascensos que e
blece el artículo anterior se pierde tempc
mente al pasar de uno a otro grado faculta
en virtud de las siguientes condiciones.

(Contisuar4


